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En la biblioteca:
El mejor amigo de mi hermano
Independiente y segura de sí misma, Camille lleva la vida que siempre ha soñado en París: su bufete de abogados por un lado y sus aventuras de una noche por otro. Pero cuando su padre sufre un infarto, no duda en dejarlo todo para apoyar a su familia, que posee un distinguido restaurante en la región de Borgoña, en mitad de los viñedos.

¿Quedarse un mes allí con sus hermanos? Un sacrificio de por sí.

¿Y descubrir que el chef pastelero no es otro que Léo, el amigo de la infancia de su hermano que siempre la ha tenido tomada con ella? ¡Toda una tortura!

Léo siempre ha sido insufrible y ella está decidida a vengarse. El único problema es que todo lo que tiene de molesto también lo tiene de guapo y carismático… ¡Y eso complica su plan!
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En la biblioteca:
Un jefe imprevisible
Lexy es una mujer independiente, luchadora y no se echa atrás ante el primer obstáculo.

Su complicada vida personal ve algo de luz cuando le conceden una entrevista de trabajo, a la que llega tarde y le impiden la entrada. Ni corta ni perezosa, va directamente al grano y, para pasar los controles de recepción, ¡se presenta como la novia del jefe!

Una buena escapatoria, si no fuera porque que este llega justo detrás de ella…

Divertido por su aplomo y seducido por su irreverencia, le da una oportunidad.

¿El único problema? Que es guapo a rabiar, sexy, juguetón... y está decidido a poner a prueba todos sus límites.

Lexy ha encontrado por fin un contrincante a su altura: ¡Que comience el enfrentamiento!
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En la biblioteca:
¿Con mi compañero de piso? ¡Ni hablar!
Shane está decidido a dejar atrás su oscuro pasado y empezar de cero su vida: nuevo trabajo, nueva casa, pasar desapercibido y, sobre todo, no meterse en líos.

Con estos planes por delante, no es el momento de perder la cabeza por una de sus compañeras de piso, pero es que Callie es tan guapa y aguda, y al mismo tiempo tan vulnerable y compleja, ¡que se vuelve completamente loco!

No es una buena idea. Su razón le grita que se aleje, su corazón desconfía... Pero Shane nunca ha sabido resistir la tentación, para bien o para mal.
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En la biblioteca:
Mi jefe italiano
Procedente de una gran familia italiana, Vitale di Falcone no es de los que se detienen ante el primer obstáculo, y tiene como objetivo restaurar el prestigio de su apellido y la fortuna que su padre ha dilapidado apostando.

Cuando recupera el antiguo palacio familiar, contrata a todo un equipo de restauradores de arte, que tendrán que sufrir sus exigencias. Entre ellos conocerá a la chispeante Aeryn Finnigan, una irlandesa fresca y natural... y que no le dejará para nada indiferente.

Aeryn es todo lo contrario a la arrogancia y al cinismo de Vitale, y por mucho que sea su jefe, no piensa arrastrarse a sus pies.

El enfrentamiento entre ellos es inmediato, pero poco a poco sus altercados van adquiriendo un toque picante y dan paso a un poderoso deseo.

Aunque no todo es de color de rosas... Vitale es terco, y no hay manera de que pierda el control. ¿Ceder a su pasión por Aeryn? ¡Nunca! Pero tampoco piensa renunciar a las noches juntos...

¿Quién se saldrá con la suya? ¿El solitario Vitale o la pizpireta Aeryn?
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En la biblioteca:
Un compañero de piso irresistible
Ethan es brillante, seguro de sí mismo, seductor y, sobre todo, muy libre.

Vive a su antojo, yendo de fiesta en fiesta y de chica en chica, sin encariñarse nunca.

El amor es una pérdida de tiempo, ¡solo sus amigos merecen su lealtad!

Pero no había tenido en cuenta a Lola, su nueva compañera de piso.

Francesa, fotógrafa, sin blanca y llena de energía, irrumpe en su vida como un tornado y lo altera todo.

Una relación de deseo y provocación, ¡entre la ostentación y la decadencia!
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1
Sophia
 
Empiezo a notar el peso del cansancio del viaje. No veo el momento de instalarme en la confortable casa de mi hermano. Con los estudios de Lenguas Modernas terminados y las prácticas superadas, por fin podré disfrutar de un descanso más que merecido y trabajar con mi cuñada en el salón de tatuajes.
El vuelo ha sido interminable, la escala en Miami eterna; por no hablar del trastorno por el desfase horario o la pérdida de una de las maletas. Pero, a pesar de todos los tropiezos, aquí estoy. Después de haber recogido el equipaje lo más rápido posible, subo a un taxi en dirección al centro de la ciudad, Los Ángeles. Aunque solo he estado fuera un mes, lo he echado de menos. Desde la autopista se ve el resplandor de la ciudad con sus miles de luces y destellos. Me alegro de haber aterrizado de noche. Así no habrá atasco en la carretera y el último tramo del viaje será más corto.
He vuelto antes de lo previsto. Quizá debería haber avisado a mi hermano, pero el vuelo vino con retraso y no sabía la hora exacta de llegada. Además, ¡menuda sorpresa se va a llevar!
Tras pagar al conductor, subo hasta el piso de Bryan. Toco al timbre varias veces. Impaciente y cansada, espero que se abra la puerta, pero eso no ocurre. Saco el teléfono del bolsillo y marco el número de mi hermano. Los tonos de llamada se suceden sin que nadie conteste. Pego el oído a la puerta por si suena en el interior. Nada.
Salta el contestador automático. «Hola, este es…» Cuelgo y llamo a mi cuñada maldiciendo en voz baja. Suena una vez, dos; pero dentro del piso no se escucha nada y el contestador vuelve a saltar. Si duermen con el teléfono en silencio, ¡ya puedo olvidarme de mi cama!
Vuelvo a golpear con suavidad la puerta con la esperanza de que los vecinos no se inquieten y terminen llamando a la policía. ¿Cómo se me ocurrió dejar las llaves cuando me fui a la Universidad de California? Exhalo un suspiro interminable sin dejar de intentarlo una y otra vez, pero es inútil. Exhausta y también un poco preocupada, dejo un mensaje de voz:
«Hola, Bryan, espero que todo vaya bien. Verás, he llegado a casa un poco antes de lo que pensaba. Estoy en la puerta, pero no hay nadie. No te preocupes por mí, buscaré un sitio para pasar la noche, pero… llámame, por favor. Besos».
¿Dónde pueden estar? No tengo la menor intención de pasar la noche en un portal. Tengo que buscar una solución. A estas horas no puedo llamar a nadie: es demasiado tarde o, más bien, demasiado pronto para telefonear a gente que hace meses que no veo. De todos modos, tampoco tengo el dinero suficiente para ir al otro lado de la ciudad en taxi. Apenas puedo reprimir las lágrimas al imaginarme a mí misma durmiendo sentada en el rellano. Cojo la maleta y llamo resignada al ascensor, cuando de pronto se me ocurre una idea. ¡James! ¡Ojalá esté en casa! Pulso el botón para llegar hasta su planta y cruzo los dedos rezando para que el sofá de su salón sea cómodo.
Conozco a James desde hace años. Es el mejor amigo de mi hermano. Llevamos tiempo sin vernos, pero estoy segura de que puedo contar con él para este apuro. No se atrevería a dejarme en la calle o, al menos, eso creo. Por otro lado, es mi única opción.
Toco el timbre, cojo aire y, entonces, oigo un pequeño golpe detrás de la puerta. En ese momento se apaga la luz del pasillo, así que me muevo de un lado a otro para que me detecten los sensores de movimiento. Por desgracia, el bolso se me resbala de las manos, con tan mala suerte que tropiezo con la maleta al intentar recogerlo y caigo al suelo de rodillas. Cuando la luz se enciende de nuevo, James ya ha abierto la puerta. Esta ahí, de pie, frente a mí, con cara de sueño y… desnudo. Sí, totalmente desnudo, con mi cabeza a la altura de la entrepierna, que, al contrario que su rostro, está muy despierta.
—¡Dios mío! —exclamo, abochornada.
Me tapo los ojos y retrocedo como puedo para alejarme de esa… de su… ¡de él! Dudo que pueda borrar esta imagen de la cabeza. Aún con los ojos cerrados, sigue muy nítida y se muestra orgullosa tras mis párpados. Me entran ganas de vomitar. Vale, es verdad que siempre he creído que es muy guapo…, está bien, que tiene un cuerpazo, pero se trata de James. ¡JAMES! ¡No quiero volver a verlo así NUNCA!
—Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarte? —me pregunta con una voz ronca que bien podría ser un ronroneo.
Está claro que no me ha reconocido. Es inaudito: abre la puerta desnudo, se encuentra con una desconocida y ¿se pone a ligar con ella? ¡Está para que lo encierren! Como si fuera normal que una chica llamara a tu puerta en mitad de la noche y tú abrieras en cueros. ¿Sabrá lo que es el pudor? ¡No parece que el término forme parte de su vocabulario! Con los ojos aún ocultos tras una mano, levanto la cabeza hacia él en señal de saludo.
—¿Podrías taparte un poco? ¡Sería buena idea que te pusieras algo encima!
—¡Peque! No te había reconocido. ¿Cómo estás, mini-Cox?
Por fin me atrevo a separar un poco los dedos para poder dirigir la vista hacia él o, al menos, hacia la parte superior de su cuerpo. Una sonrisa enorme le ilumina la cara. Parece sorprendido de verme, pero sigue de pie, con los brazos cruzados y apoyado con toda la tranquilidad del mundo contra el quicio de la puerta.
—James, vete a la mierda —mascullo con los dientes apretados.
—¿Qué clase de vocabulario es ese, peque? Vamos, levántate. Si tu hermano se entera de que te he dejado tirada en el suelo ante mi puerta, me mata.
—Y, si se entera de que he tenido la nariz metida entre tus piernas, ¿crees que dará saltos de alegría? —le respondo con tono irónico.
—Mmm… creo que no. Mejor no le contamos nada. Vamos, pasa.
Me hace una seña para que lo siga. Me incorporo y, aún con los ojos cerrados, recojo a tientas las pertenencias que aún quedan por el suelo. Después me atrevo a abrirlos —no quisiera darme de bruces contra una pared o contra cualquier cosa suspendida en el aire—. Por suerte, ya no hay nada ni nadie a la vista, así que entro en su casa por primera vez. James compartía con mi hermano el piso de abajo. Cuando murió mi madre, vine a vivir con ellos durante un tiempo. Más tarde, al empezar los estudios en la universidad, me trasladé al campus: necesitaba un poco de libertad para mí y también para mi hermano, que por entonces ya tenía a Anita como novia. Más o menos al mismo tiempo, James compró el piso de arriba, de tal modo que no tuve la oportunidad de poner un pie en él. Aparte de la ropa desparramada y los envoltorios de comida rápida olvidados sobre la mesa de café, la casa está bastante bien. Tiene la misma distribución que la de mi hermano, con las paredes pintadas en tonos ocre y los muebles de la cocina en madera oscura. Es una casa acogedora, sencilla, con un estilo masculino. Vuelve desde lo que creo que es su habitación, esta vez vestido con unos bóxeres ajustados.
Gracias a Dios.
—Muy bien y, ahora, dime: ¿qué haces en mi casa a estas horas?
Espera la respuesta con una sonrisa de felicidad dibujada en el rostro. Seré amable, no haré comentario alguno sobre la inexistente camiseta que lleva puesta o sobre el cuerpo torneado que exhibe ante mí. Por otra parte, ¿por qué tendría que esconder semejantes abdominales? Cuando tienes la piel bronceada, ni un gramo de grasa y unos músculos esculturales que harían derretirse a cualquier chica, puedes permitirte el lujo de dejar de lado el pudor. Creo que con ponerse unos calzoncillos ha sido suficiente esfuerzo por hoy.
—Acabo de volver de Brasil. Dejé la residencia universitaria antes de irme, así que no sabía a dónde ir. En casa de mi hermano no hay nadie. ¿Te importa que espere aquí hasta que vuelvan?
—No, no, pero tendrás que esperar bastante tiempo. Se fueron ayer de vacaciones.
—¿De verdad? ¿Y cuándo tienen previsto volver?
—Dentro de quince días.
—¿Es una broma? ¡Podrían haberme avisado!
Me molesta ser la última en enterarme de cualquier problema. Es verdad que esto no es lo que se dice un problema, pero me hubiera gustado recibir al menos un mensaje.
—Fue algo imprevisto. Aprovecharon unos días que tenían libres y se subieron al primer avión. Estoy seguro de que no sabían que ibas a volver tan pronto.
Se encoge de hombros, impasible ante mi situación.
—No estaba previsto. Pensaba quedarme hasta el mes que viene, pero me apetecía tomarme un tiempo. En los últimos tres años no he hecho otra cosa que correr de un lado para otro, ni siquiera he podido disfrutar de unos días de vacaciones. Entre las clases y las prácticas en el extranjero, ya no aguantaba más, necesitaba descansar un poco. Pensé que sería divertido darles una sorpresa, pero no ha salido bien.
Prefiero no mencionar otros detalles que me han empujado a regresar antes de lo planeado. Ahora que ya estoy aquí, siento que he quedado como una idiota, pero tampoco hace falta que lo reconozca en voz alta. Aunque las prácticas eran muy interesantes, sentía cierta nostalgia. Además, Neil, mi novio, insistía en vernos cuanto antes. He de admitir que no he sido la «la novia perfecta» durante los últimos meses. Al final, en un impulso, decidí volver.
Me dejo caer sobre el sofá y suspiro tratando de desahogar la decepción. No tengo llaves de casa, ni habitación en la residencia, ni dónde cobijarme y estoy agotada. En resumen, un desastre. James se acerca al sofá, donde se sienta a mi lado para quedar medio tumbado. Sin darme cuenta, reacciono apartándome un poco.
—Respira, peque.
—Deja de llamarme así. Ya no tengo doce años.
—Cierto, pero te sonrojas como una adolescente cuando ves un cuerpo como el mío.
—Tú… tú me llevaste…
—Todavía no —responde con una sonrisa traviesa en la cara.
—Ni en tus mejores sueños. Quiero decir que me cogiste por sorpresa.
—Sí tú lo dices… De cualquier modo, por el mal rato que te he hecho pasar, puedes dormir en mi cama esta noche. Yo no tengo las llaves, pero Mia seguro que sí. Mañana la llamaremos.
—Genial, gracias. Estoy tan cansada que no puedo dar un paso más. Ahora mismo, en lo único que pienso es en darme una ducha y dormir quince horas seguidas, pero mañana te prometo que lo resolveré y no te molestaré más.
—Vamos, te enseñaré dónde está el baño.
Lo sigo hasta el cuarto de baño, que está decorado en tonos azules y muy desordenado. Típico de un soltero empedernido.
—Toma, creo que esta toalla está limpia.
Me la ofrece, pero no me atrevo a tocarla.
—¿Cuándo fue la última vez que limpiaste la casa?
—No hace mucho, ¿por qué?
—Con todo el dinero que ganas con el grupo de música, podrías contratar a alguien para que limpie, la verdad. Creo que en vuestra última gira se agotaron todas las entradas.
—Oye, no te metas conmigo. Soy un bajista de primera y la banda todo un éxito.
—¿La vanidad forma parte del ADN de todos los músicos? ¿Cómo lo haces? ¿Te pasas horas frente al espejo diciéndote lo guapo que eres antes de ir a firmar con la discográfica?
—No, nada de eso. Basta con que todas las niñas se te tiren encima en cuanto te ven. ¡Eso te da un poco de confianza!
Al parecer, ha reflexionado mucho hasta llegar a esa estúpida teoría.
—¿Un poco? ¿Hablas en serio? ¿Es que Bryan y tú aún tenéis margen para más?
James se ríe de la ocurrencia, me tira la toalla más o menos limpia a la cara antes de dejarme sola para que me duche tranquila. Me encanta bromear con él. A pesar de los tres años que han transcurrido sin vernos, soy feliz al comprobar que seguimos pasándolo bien juntos. Desde que lo conozco, siempre ha estado ahí, en algún lugar, a veces un poco alejado, otras muy cerca.
De vez en cuando nos sentábamos en la misma mesa para celebrar Acción de Gracias o Navidad; era algo habitual hasta que murió mi madre. En aquel entonces compartía piso con mi hermano y aceptó con gusto que, tras la pérdida, yo me fuera a vivir con ellos.
No hablábamos mucho, pero siempre estaba allí. Cuando montaron la banda, Light Shadows, me trasformé en la mascota del grupo. Crearon el grupo de música entre cuatro amigos. Adam e Ethan son los chicos formales con la cabeza sobre los hombros, James y mi hermano los inaguantables. Llevan demasiado tiempo haciendo vida de solteros, divirtiéndose sin pensar en responsabilidades. Son unos inmaduros, sobre todo mi hermano…, aunque puede que me lo parezca porque soy demasiado dura con él. No lo sé.
Me meto entre las sábanas de James, satisfecha de poder disfrutar de una buena cama. Sin embargo, no logro conciliar el sueño. Su olor me envuelve, me turba. No puedo dejar de pensar en él, en el hombre que fue, en el que es ahora. Tengo que admitir que siempre me pareció guapo y, para ser sincera, sexi…, muy sexi. Durante mucho tiempo, representó lo inalcanzable. Yo tenía trece años y él ya era un hombre, un hombre perfecto en todos los sentidos. Era guapo, miembro de un grupo de música, tenía un toque de misterio, era experimentado; en fin, una fantasía imposible de hacer realidad, mi secreto mejor guardado. Hoy, nuestros cinco años de diferencia no son tan evidentes, ambos somos adultos y… ¿por qué estoy pensando en esto? No tiene sentido. En primer lugar, tengo pareja; además, la niña enamorada del mejor amigo de su hermano hace mucho que no existe. El cansancio me está afectando al cerebro. Cierro los ojos e intento olvidar el calor que me ha nacido en el bajo vientre desde que me he acostado en su cama. Es hora de descansar. La mente me está jugando una mala pasada.
 
***
 
Siento como el sol me acaricia la cara. Gimoteo y me doy media vuelta con la intención de seguir durmiendo, pero es imposible, la televisión está demasiado alta. Hago un esfuerzo por levantarme y logro llegar hasta el salón tambaleándome. James está sentado a la mesa, mojando una tostada con la leche que tiene en una taza. Tiene el pelo revuelto, los ojos todavía somnolientos y sigue medio desnudo. Su aspecto es diferente al de la última vez que nos vimos, hace ya tres años. Ayer no lo aprecié, no tuve tiempo para fijarme en algo que no fuera su cuerpo. Pero, ahora, con la mente más despejada, puedo distinguir cada detalle. Los rasgos faciales se han hecho más masculinos, el pelo rojizo ahora es más oscuro, rozando el castaño. Antes lo llevaba mucho más corto. Lo cierto es que este nuevo estilo le sienta muy bien.
Siempre ha tenido la mandíbula marcada y unos ojos arrebatadores, de un inquietante color jade, con los que es capaz de desnudar a cualquiera. Los brazos se han hecho más robustos, por no hablar de las líneas que le nacen en la cintura y desaparecen bajo los calzoncillos. Voy entendiendo un poco por qué todas las mujeres caen rendidas ante él. Lo cierto es que es un hombre hermoso.
¿Qué me pasa?
Debo quitármelo de la cabeza, pensar en cualquier otra cosa. Ah, sí, pondré la televisión. El mando a distancia está muy cerca de él. Lo cojo, enciendo la tele, quito el sonido y lo tiro al sofá, pero rebota y termina en el suelo.
—Oye, cuidado con Penélope.
—¿Quién?
—Penélope, mi mando a distancia.
—¿Has puesto nombre a un objeto?
—¿Por qué te extraña? Es una amiga fiel. Siempre está ahí cuando la necesito, nunca me molesta y cabe en mi mano, muy manejable.
¿Qué quiere decir? No entiendo a qué se refiere.
Sophia, déjalo correr.
Me estiro mientras bostezo.
—¿Y te quejas de mí? ¿Te has fijado en cómo vas?
—¿Eh? ¿De qué estás hablando?
Se levanta para encaminarse hacia la cocina. Al cabo de unos instantes, reaparece con una taza de café humeante en una mano y la otra extendida hacia mí tratando de ocultarme de su vista.
—A tu edad no deberías ir vestida así —se burla.
Anoche estaba muy cansada, caí como un tronco a pesar de ese aroma embriagador que envolvía la cama —pero no estaba tan mal como para dormir desnuda—. Llevo puestos unos pantalones cortos de raso y una camiseta de tirantes a juego; es decir, ¡un pijama!
—En primer lugar, ya soy mayorcita. Por otro lado, ¿qué diferencia de años hay entre tú y yo? ¡Cinco, no veinte! Por último, y a diferencia de otros, ¡llevo encima algo más que unos calzoncillos escuetos!
—Di lo que quieras, pero insisto en que deberías ponerte aquellos viejos pantalones de deporte con los que salías a correr —rezonga a la par que me dirige una mirada furtiva—. Me quedan algunas camisetas de la última gira, si quieres.
¿Estoy soñando o le da reparo verme en pijama? No, seguro que estoy alucinando.
—No hace falta, estoy bien. Gracias.
Tomo asiento frente a él con una sonrisa forzada en los labios. ¿Estará asumiendo el papel de padre? ¡No! Con que lo haga mi hermano ya tengo bastante; uno más sería demasiado. No, gracias. James deja escapar un suspiro, incómodo, pero no dice una sola palabra.
Sophia: 1 - James: 0
Nuestro duelo silencioso se ve interrumpido por la vibración del teléfono que tiene sobre la mesa. Sin quitarme la vista de encima, responde.
—¿Sí?
—…
—Genial. Todavía está en mi casa. Si quieres puedes pasar por aquí antes de ir a trabajar.
—…
—Bien, no hay problema. ¿Puedes decirle a tu chico que se calle? Nunca llego tarde. Bien, adiós.
Con un movimiento despreocupado, suelta el teléfono de nuevo sobre la mesa y continúa dando buena cuenta del desayuno como si no hubiera pasado nada. Sigo unos instantes a la espera de que diga algo, pero no tiene la menor intención de dar explicación alguna.
—¿No tienes nada que decir?
—¡Oh! Esa era Mia.
—¿Y…?
—Y le envié un mensaje esta mañana pidiéndole que te trajera las llaves de repuesto cuando pudiese.
—Genial, gracias. Has sido muy amable al acogerme esta noche, aunque cuando te lo propones eres tan encantador como mi hermano.
—Gracias.
Responde con una sonrisa insolente, impasible ante el comentario irónico que acabo de hacer. Lo ignoro y me hecho a reír.
Por fin puedo ir a casa.
2
James
 
Necesito salir y relajarme. Y, cuando digo relajarse, me refiero a ir a un bar, buscar una chica fogosa y terminar en la cama con ella.
Me encanta vivir solo. Al principio, el silencio me incomodaba un poco, pero eso mismo es lo que ahora más valoro. No tengo que dar explicaciones a nadie, entro y salgo cuando quiero o ando desnudo todo el día, si eso es lo que me apetece. Cuando pienso en el encontronazo que tuvo Sophia con mi pene y en la expresión de su cara, no puedo evitar reír a carcajadas. Me parece hermoso que aún conserve esa inocencia, aunque también me produce cierta melancolía; es un sentimiento confuso. Sea como fuere, me divertí mucho viendo cómo le ardían las mejillas.
OEBPS/nav.xhtml


        

          Sommaire



          

            		

              Début de l'extrait

            



          



        

        

          Liste des pages



          

            		

              Page 1

            



            		

              Page 2

            



            		

              Page 3

            



            		

              Page 4

            



            		

              Page 5

            



            		

              Page 6

            



            		

              Page 7

            



            		

              Page 8

            



            		

              Page 9

            



            		

              Page 10

            



            		

              Page 11

            



            		

              Page 12

            



            		

              Page 13

            



            		

              Page 14

            



            		

              Page 15

            



            		

              Page 16

            



            		

              Page 17

            



            		

              Page 18

            



            		

              Page 19

            



            		

              Page 20

            



            		

              Page 21

            



            		

              Page 22

            



            		

              Page 23

            



            		

              Page 24

            



            		

              Page 25

            



            		

              Page 26

            



            		

              Page 27

            



            		

              Page 28

            



          



        

      

OEBPS/images/conseil_El_mejor_amigo_de_mi_hermano.jpg
@ addictive





OEBPS/images/Logo.jpg
) adadgictive





OEBPS/images/cover.jpg
@ addictive





OEBPS/images/conseil_Con_mi_companero_de_piso_Ni_hablar.jpg
¥/ DEPISO?
iNI hablar!
@ addictive






OEBPS/images/conseil_Mi_jefe_italiano.jpg
LA S
1l a






OEBPS/images/conseil_Un_jefe_imprevisible.jpg
/MP?#V SIELE
€)addictive





OEBPS/images/conseil_Un_companero_de_piso_irresistible.jpg
PISO.
IRRESISTIBLE

@ addictive





